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La suerte los condena al abandono ....... . 
¡ Mas •... yo sabré burlar su injusto encono!.... 

XXIX 

"Y de mi barca pensaré en la popa 
Que sólo haciendo el bien el mal se'pasa .... 
Diré que no tengo hambre, si la sopa 
En la mezquina cena veo escasa .... 
Aunque no hay previsión y falta ropa, 
Dios, que es buen Padre, ampará esta casa ... .'' 
Y como aquel que en la virtud se inspira, 
Mira á su esposa ........ que también lo mira.! .. 

XXX. /C 

-" Oye, Juana, le dice .... yo quisiera 
Que esos niños vivieran á tu lado .... 
Si me dejaras tú, yo los uniera 
C9n los hijos que el cielo nos ha dado ! .... 
¡ Qué sabemos si Dios cuando los viera 
Crecer puros y buenos, apiadado 
Protegiera á los nuéstros !. ... ¡ Mira, Juana: 
Y� los trajera aquí de buena gana!. ... 

XXXI 

"Trabajaré algo más .... pero esos chicos 
Crecerán con los nuéstros como hermanos;

Juntos del monte treparán los picos1 

Juntos también te besarán las manos! .. .. 
Padres nos llamarán ... :-No somos ricos ... . 
Mas ¡ quién de Dios penetra ]os arcanos! ... . 
Juana .... ¿ por qué no vamos á Jraerlos ? .... " 
-" ¡ Porque ya están aquí!.. .. vén, vén á verlos! .... " 

J. A. SOFFIA 
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LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 
I[ 

El alma humana 

El alma humana, considerada aparte del cuerpo, es una

substancia incompleta en el orden de la especie, pero espi­
ritual é inmortal. 

Vosotros, que habéis estudiado Filosofía, entendéis 
pe:rfectamente la definición anterior. Mas no estará de 
más explicárosla: aquí, en este Colegio, los estudios se en­

lazan, y los de adelante sirven de recordar los precedentes. 
Substancia es sér que existe en sí mismo y no en otro 

que le sirva de sujeto. Este libro que veis sobre la mesa es 
substancia: no está en ótro sér, no se afirma de otro. El 
color, el tamaño, la figura, se llam�n accidentes: están en 
el libro; naturalmente no existen sin el objeto en que re­
siden. 

Una substancia es incompleta en el orden de la especie
cuando, separada de otra que la acompaña, no pertenece á 
la misma especie; ni aun á especie alguna de las que exis­
ten en la naturaleza. El alma sin el cuerpo no es hombre; 
ni Dios crió almas sin cuerpo; al contrariJ, las crea en el 
cuerpo y para que formen con él un sér compuesto, que se 

' llama hombre. 
. 

Algunos creen que todo lo que no es materia es espíri-
tu. Pero la noción de espiritualidad envuelve, además de la 
simplicidad, de la carencía de partes, la inteligencia y la 
libertad. Y es propio del espíritu ser subsistente, es decir, 
poder existir y ejerce·r operaciones, aun separado del cuer­
po. Así el ánima viviente del bruto no es espíritu, aun­
qué tampoco es materia. No se compone de partes; pero 
ni es inteligente, ni libre, ni puede existir separada de la 
materia organizada. 

/ 

.• 

,, 
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Que el hombre es inteligente, que es libre de toda ne­
cesidad intrínseca, ya Jo sabéis demostrar; ya os lo repeti­
ré cuando hablemos de las potencias humanas. Recorde­
mos ahora la alta, la consoladora verdad de la inl'l"ortali­
dad de nuestra alma. 

Cuando el género humano, en todo tiempo, en todo lu­
gar, lo mismo en Oriente que en Occidente, entre las razas 
'bárbaras y entre las gentes más refinadas y cultas; en la 
cuna de la humanidad y en nuestros tiempos, afirma algo 
que sea claro y sencillo, que á todos concierna, y eso á 

-. pesar de que no falten nunca individuos aislados que lo 
nieguen, tiene que ser la expresión de la verdad. 

Tal acontece con la inmortalidad del alma humana. Y 
de lo universal y unfo.ime de esta ciencia dan testimonio 
el respeto á ]os sepulcros, el anhelo de gloria póstuma, el 
temor á las apariciones de los difuntos, la pompa de ]os fu­
nerales. En nuestro siglo de aparente materialismo, ¡ cómo 
tuvo de �rédito el espiritismo ! ¡ cómo se estudian los fenó­
menos de la telepatía! Los sabios ingleses, antes materia­
listas, y los más peligrosos de todos, por Jo mismo que 
eran ierenos y razonadores, confiesan hoy á porfía que su 
vieja doctrina no explica ninguno de los hechos científicos 
comprobados por los sabios modernos. 

¿ Qué más? El suicidio es una prueba de que el hom­
. bre cree en su inmortalidad. San Agustín, con su acostum­
. brada profundidad y delicadeza de análisis, lo explica 
así: 

"C d 1 . d d uan o a gmen, creyen o que ejará <le ser después 
de la muerte, se deja llevar por el ansia de monr á fin de 
librarse de intolerables molestias, y se quita la vida, en la 
mente tiene el error de que perece por completo; en el co-

. razón el deseo de reposo. Mas Jo que se halla tranquilo no 
es una pura nada; al contrario, es más que lo que está in­
quieto. Por.que la inquiethd muda los afectos y hace que 
cada uno destruya al precedente; mientras que el reposo 
tiene una quietud que todo lo conserva. Así, aquella vo]un-

LECTURAS SOBRE EL ARTE DE EDUCAR 
181 

tad de morir en realidad no es deseo de ho ser, sino anhelo

por descansar. La mente juzga erradamente que el suicidio

conduce al no ser; el corazón tiende, por el mismo acto, al

descanso, es decir, á una existencia más completa" ( I ). 

Si de los argumentos morales pasamos á los de otro or-.

den superior,¿ cómo ha de perecer nuestra alma? No hay

sino dos modos de destruirse una sustancia : la corrupción 

y el aniquilamiento. ¿ Cómo corromperse, es decir, disgre­

garse las partes que la componen, si el alma es simple,

como lo es el principio activo que, según la ciencia moder­

na, forma, combinado con la �atería, la uníversalida�_.de

los cuerpos? Una substancia no se aniquila sino ·porque

separada no tiene función alguna que ejercer; ó por acción

directa de la Omnipotencia creadora. El ánima del bruto

perece del primer modo, según Santo Tomás; pero al esp:f,­

ritu humano, aun separado d�l cuerpo, le quedan natural­

mente el entendimiento y la voluntad, potencias que como.

vimos y veremos, no ejercen su operación por medio de los 

órganos. 
Y cuando Dios no aniquila ni un átomo de materia, 1

sólo' los reviste de formas sucesivas, ¿ destruiría el espíritu,

la obra más excelsa de sus manos? Y destinándolo á la

nada, ¿ le po�dría aquel anhelo irresistible de inmortali­

dad, de felicidad perfecta nunca cumplida aquí en la tierra,

para dejarlo burlado, para complacerse en engañarlo? 

El que niega la inmortalidad del alma niega á Dios.

El malo asentad o en un trono, nadando en goces y adula­

ciones y riquezas; el justo cubierto de lepra, enhambreci­

do humillado como Job en su estercolero, no habladan
' 

bien de la justicia divina, si el alma, en una vida futura,

no recibiera el premio ó el castigo· que suelen faltar acá en

la tierra. 
Cada sér se alimenta de manjares análogos á su natu-

raleza; el alma se' nutre de verdad, que es inmortal; de 

-----

( 1) De libero arbitrio. 1 III, c. 8. 
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bien que no perece, y con semejantes viandas, imposible es 
q·ue muera! 

El efe_cto recibe todas sus propiedades de la causa.
.¿ C:Smo, s1 el alma es mortal, reviste de inmortalidad cuan­
�º realiza y cuanto loca? La llíada y la Comedia y el Qui�

J(Jlf!.,r Jla.mlet eternos; ¿ Homerü" y Dante y Cervantes y

Shatcespeare vuelto� á la nada! 

. "El alma, dice San Agustín, es vida ele donde se en­
tiende_ por. vivo todo cuanto está animado; y por muerto,
es decir, �r1va�o de vida, todo cuanto está inánime, pero
que p�dna �n11narse. Luego el alma no puede morir. Por­
qu� s1 pudiera carecer de vida, no sería ánima, sino sér 
animado " ( 1 ). 

_
Vos���os sois jó_venes, generosos, de altos pensamien­

tos, sonais co� la .inmortalidad. No os garantizo la de 
vuestra memoria, la de vuestros nombres, la tle vuestra 
fam�; pero sí os aseguro la de vuestra alma. Lo que im­
porta es que viváis de tal suerte, que sea la inmortalidad 

d_el premio la qne os aguarda y no la inmortalidad del cas­
tigo. 

R. M. CARRASQUILLA 

, CONSTITUCIONES NUEVAS 
DEL 

COLEGIO MAYOR DE NTRA. SRA. DEL ROSARIO

VI 
(Continúa) 

De los Consiliarios 

Serán ellos en número de tres, eleg·idos como arriba 
queda dicho, y constituirán con el Sr. Rector, el Sr. Vice­
rrevtor y los Sres. Catedráticos, el claustro del Coleg·io. 

(I) .De mmort. a11imae, cap. Xl. 

CONSTITUCIONES 

Tengan en toda sesión de la comunidad el primer 

pue�to después de los Sres. Rector y Vicerrector, y reciban 
los acatamientos á que los hace acreedores su cargo . 

Celebren juntas ordinaria� en los días que ellos mis­
mos designen, presididos por el Sr. Rector; y e:xtraordina-
tias cuando el Sr. Rector lo� convoque.. 

· Correspóndales formar los presupuestos de rentas y
gastos; nombrar el Síndico y los Catedráticos, á propues­
ta del Sr. Rector ; dar las cátedras de oposición conforme 
á lo que se dispondrá más adelante; proveer por opQsición 

las colegiaturas, menos la pri1óem, que pertenece al Sr.
Patrono; decretar la expulsión de los convictores y fami­
liares, á no ser en caso urgente, en que lo podrá hacer e\ 

.Sr. Rector; proponer al Patrono que prive de u:ia cole­
giatura al colegial que lo mereciere; y disponer todos los 
:asuntos graves que el Sr. Rector ]es sometiere. 

Tome la Consiliatura sus disposiciones por mayoría 
-absoluta de votos; pero obsérvese lo que está dispuesto 

·sobre el voto del Sr. Rector en las an liguas Constituciones.
Pueden los Consiliarios convocar á sus sesiones al Sr.

Vicerrt)ctor, para pedirle los informes que necesiten. En 
•caso de falta de alguno de los Consiliarios á sesión, reem­
plácelo el Sr. Vicerrector con voz y voto.

A toda sesión convóquese á todos los Consiliarios,
pero ábrase el clebate siempre que haya presentes tres per-
sonas.

TITULO III 

DE LOS COLEGIALES 

Por cuanto el régimen republicano que nuestra Patria 
h� adoptado sabiamente, no permite se hagan. distinciones 

-<le nobleza ; pero exige, en cambio, que se reconozcan las

virtudes y méritos personales; 
Teniendo en cnenta que, al exigir la calidad de no-

bleza para los colegiales, el Fundador prudentemente dis-




